
tradición Sagrada
J FERNÁNDEZ MARTIN (Seminarista!

T o d o s  los pueblos tienen un patrim onio  inm em oria l,  m itad  re ­
cuerdo, m itad legado, que le llam a trad ición . Con éi miden sus 
años, con él canonizan  sus costu m bres, en una palabra, es el tro 
quel en el que vacian sus hechos para asem ejarlos  a los  de antaño 
que fueron buenos y que fueron san to s . Y  aunque la diversidad de 
id iom as, razas y co stu m bres  hacen al h om bre independiente, a is ­
lado cié los demás, hay algo que los une, que los hace  com unes, 
que identifica los unos cori'los, o tros siendo d istinto  en cada una 
de las partes del globo. E sto  es la obra  dé la trad ic ió n  fundada en 
algún hecho grandioso, capaz ¡de c im en tar  lás páginas de tod a  una 
h is to r ia  y capaz de ennoblecer con su recuerdo a las generaciones 
futuras. P o r  eso la trad ición, edificada sobre un pedestal im pere­
cedero, no ha sido ni será rebasada p o r  el curso  de los años en 
tanto  que cada generación haya co lo cad o  sobre ella su m ejo r  pie­
dra, su m ejor  obra, su m ejor  recuerdo.

S in  duda alguna, a cada pueblo la trad ición  de tipo espiritual, 
de ra,ngo de fe, es la que más le ennoblece, la que m ás le su blim a. 
E n  todas-hay una esfera de acción  distinta  que nos arro ja  una de­
sigualdad tan so lo  accidental; pero que en el fondo todo ello res­
ponde a un gesto de gratitud h ac ia  D ios, que el pueblo lo am a, lo 
can ta , lo diviniza.

En nuestro  caso , ese rendim iento de pleitesía en que se deja ver 
la gratitud del a lm a hecha ruego, cariño y lágrim as, tiene co m o  
b lanco  a la m ujer santa  por excelencia, a la l'.va del P a ra iso  puri 
ficado de la culpa, a la m ujer que cim entad a  en la hum ildad, llegó 
a s e r la  madre elegida del A ltísim o. A n te la im a g e n  de esa santa  m u ­
jer fué donde aprendim os a balbucear las prim eras palabras de las 
sagradas oraciones que entonces subían hasta  su tron o , im pregna­
das con  esa sinceridad can d orosa  y pura que en esos d ichosos 
años infantiles nos hacían  casi sem ejantes a los espíritus b ien a­
v enturados, que rodean constan tem en te  su trono; ante esa sagra 
da Im agen nos arrod illábam os en nuestros prim eros años y con
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